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U C O M I O P i i o r p c m s i Porque más de 19 siglos ha- temas, cree a los espec/tíZ/stos CO- val. Un fresco vienteoillo, que volaba 
ce que la religión por Dios fun- mo lo hace en Medicina, y en 
dada, nos viene enseñando y las demás ciencias; y asi se cu-
demostrando por el éfco de sus ,ra en salud, no tendrá que la-
Doctores y Maestros, que Dios mentarse por eternidad de eter-

mo abolengo la Santa Madre gj-î ĝ̂  ^^g el ^i^.^ gg inmortal nidades de haberse equivocado 
Iglesia, recordándonos nuestros y por Dios creada, y que hay y cumple el elementalisimo de-

otra vida, vida sin fin en donde ber de que más vale prevenid 

De nuevo ha venido a llamar 
a los cristianos y católicos que 
¡no han olvidado su nobilísi-

deberes de tales en el tiempo 
aceptable, y en los días de sa­
lud y por otro nombre tiempo 
de Cuaresma. 

Es el tiempo destinado de un 
modo particular para tratar los 
negocios del alma: es el tiempo 
dedicado a hacer un examen o 

^i)alance del negocio más esen­
cial; es la época consagrada al 
robustecimiento de la salud es^ 
piritual, más o menos quebran-
tadg con el ágetreo y el mare-

jnúgmfm de la r u d a j l ^ f del tra­
bajo diario, de las preocupacio­
nes mil inherentes a la luclaa 
poi" lá existencia, por no men­
cionar a tantos y tantos cristia­
nos víctimas de los ilusorios 
placeres mundanos o de las 
aviesas pasiones del corazón. 

Tres pensamientos nos salen 
al encuentro, tres palabras en­
cierran el contenido de lo que 
^be^coristituir la preocupación 
del fiel cristiano en esl? santo 
tiempo de Cuaresma y son a 
saber: Dios, el alma y la eternidad, 
o lo que es lo mismo, el origen, 
el ser y destino del hombre. 

El ser racional que no se 
preocupa de la dignidad de su 
espíritu, de losdeberes inheren­
tes al hombre religioso, y de la 
suerte no lejana que le está re­
servada, al que mira con indife­
rencia estos decisivos proble­
mas, merece la calificación de 
necios y aun el de digno cliente 
de un manicomio. 

A todos Ibstnortalesincumbe 
este deber de preocuparse con 
el problema religioso, sean los 
ntós encumbrados inielectaales, 
los aiareadísimos industriales 
o coinerciantes, los orgullosos 

cada uno recibirá premio o cas­
tigo eternos < onforme a sus 
obras, como dice el Catecismo. 
No faltará alguien que ponga en 
tela de juicio y dude de la^exis-
tencia de.esas tres verdades. 
Pero sin más preámbulos pue­
de asegurarse que eslos pre­
sumidos incrédulos lo son por 
conveniencia; porque tienen in­
terés en que no fuesen verdade­
ras esas verdades averiguadas 
y "creídas hasta porflos puél)íc)s 
paganos y bárijaiHAfiN .̂.̂ . 
^ Aun suponiendo que no se 
tratase de dogmas constantes, 
fundailjsimos y altamente con­
soladores de nuestra Religión, 
(y aun de las falsas y de todo el 
género humano), bastaría que 
fuesen puntos discutibles y aun 
dudosos, todavía en esta hipó­
tesis absurda, la cordura, la 
más elemental prudencia orde­
narían no dar un pasó hacia 
adelante en el camino de la vi­
da sin adquirir plena y previa 
convicción de la idealidad y cer­
tidumbre de esas fundamenta­
les verdades. De otro modo 
equivaldría a marchar adelante 
con los ojos vendados por la 
pasión, y dejar al azar, como 
cosa de juego, aquello de que 
pende un tremendo porveíiir y 
la suerte feliz o infeliz por siem­
pre jamás. 

¿Quién lo creyera? El católi­
co es más positivista que el in-

que evitar lo que ya no tiene 
remedio. 

Templarte 
Moderarse en los ékcesos 

de comer y de beber, 
es reglamentar lávida 
es conservarse y es 
mandar a la voluntad 
estudiar y cnmprepdét 
U pauta que nos señala 
nuestro vital interés: 

. que de ia prQp-ia exi»teoc¡a 
ra el más ñiifífs sostén,. 

no, vivir para comer, 
y con eso los efectos 
los tocaremos después 
cuando a nuestra puerta llamen 
la pobreza o la vejez 
y nos vean sonrientes 
conservado.s a pUcer 
y diciendo a voz en grito, 
que la costumbre hace ley 
y !a ley e.s la templarza 
del que la quiere entender. 

V.G. O. 

' w v 4 i ^ ^ -

a sus anclias por kia solitarias calles, 
aoarioió traidoramente el nada abriga­
do y muy zarandeiado cuerpo deLolita 
durante los pocos segundos que ella 
tardó en pasar desde la caldeada at­
mósfera del salón,de baile a loa tibios 
cojines del automóvil, que rezongaba 
juñib a la puerta del casino. 

Cuando Lolita se melía en el lecho 
sin atreverse a dirigir ía vista at Cry-
ciñjo, ni al precioso cuadro de la Vir-
gen de los Dolores, que hermoseaban 
laH paredes de la alcoba, ni siquiera 
a mojar su dedo en la pila del agtia 
bendita, por miedp de protanarl», y» 
sentía una fuerte opresión ep. l is sie -
nes y agudas punzadas en los óbs• 
tados. •, «&; 

¡ i r qué sueños tan terroríüoos IQS 
que atormentaron su fantasía en a'iue-
lia siniestra noche. Sofió que la cir­
cuía y empellaba uü enjambre de de­
monios, disfrazados con róJajB. y««IÍ4.tt«',xf * 
ras. Vela sus cuernos, maldistmuiados 
por las encrespadas cabelleras; ^ptái}%-
bala y'hacíala toser el vaho peptílea-
te que despedían suk cuerpos borr'oúi-
pidos, yíntíó por Qn que ta alzaban en 
vilo las infernales máscaras, y qae hin­
cándole en los costados sus corvas 
uñas, la arrojaban en un automóvil de 
fuego. 

Daspuéa se halló tendida en la cama. 
El Crpoi^o y la DQÍorQs» habian 
ocultado tras 8»pdas oortjnas sus ros­
tros dul<?e» y lastiaierus, Un ángel de 
mirada $ayeía defendía el agua beadi-

P l 4 í /^+n rlk» l>i rnÁérr^arct ta. Los demonios habían;asaítfido él ga-
C l V O l O U C 1 3 I T l a S C a r a bínete. Unos, dando espeluzafkntes'ala-

ri4os, danzaban en torno de la Después de armai un belén eapan-, 
toso en todióbj los armarios y cajones, 
donde guardaba los costosísimos auxi­
liares de su vamdad, Lolita oonsigoió 
al fin ver reunidos los innúmeros tra­
pos y fiadas¿q»e componían su tn^e 
de máscara encías últimfts. Carnitsto-
lendte. ' . 

Allí, enciflía del monísimo vejador 
de caoba, desoansabaa los ajados peri­
follo», desde el extravagante sembce-
rito, que pweoíft una sópense jkboUiid» 
hasta los menudos borceguíes de ÍMO 
^asul. -, 

Si las amigas de Lolita la J l ^ i q a 
crédulo; al creer aquél en Dios eapíw en aquella coyuntura por f̂ ojo 
y cumplir su ley y la de su Igle- de la Hav®. •» hubiesen creído atateada 
sia, al guarda.r su alma, al pre­
pararse para la eternidad, obra 
con seguridad y no se expone a 

magnates, las damas encopeta- caer en el abispo que le anun-
, "^ , . . . . , 1 í»inn rnrt vnrf^rir» fiRientárrpo Tan­

das , O el h u m d d e menes t r a l ; 
t odos los c r i s t i anos , cua lqu i e r a 
que sea su condición, estado y 
cultura deben oir está voz ma­
ternal de la Iglesia q|ie es a la 
vez la voz de Dios, dueño abso­
luto de todo y de todos. 

cian con vocerío eslentófreo tan-
lísiittos sabios, tantísimos san­
tos, tantísimos hombres que 
han estudiado a fondo estos 
problemas de vida o muerte. 
Por si acaso, auaque ^/ no haya 
penetrado»l«ft^'» fondo en esos 

eii preparar de nuevo su disfraz, 
Pero nosotros, que hemos sondeado 

el corazón de la joven y atisbado sus 
«úiiaeecretos designios, vames a ;reve-
íar »1 verdadero flaóvit dft aquél tra^n. 

Hace casi'uíi año, Lolita, no rebosan­
te de salud como ahofa, siop temblo-

• soso el «luerpo y eneeadido. en) alta 
calentará, despoJábáMi .saltóte ittis • 
mo gabinete, áe las ridíib alas g«la8 
¡que en enmarañado fpvoltijo faepn, 
eüoii¡|a,=ttel..^.elí4®^; ; ] - : - . • , 

FttétiD kt^ftaat^nkaAiihe del ÚMa|a« 

huíaoa 
donde Lolita había dejaclo su disfrftx; 
otros, haciendo horribles muecas y 
ooutomones, le asestaban ferozmente 
sus ojos llameantes, la amenazaban 
con los dientes y las uñas, y enyiá¥>an-
le bocanadas de aquél ati^Dto emppQ-
zoñado, que la seguía provocando a 
una tos angustiosa y persistente. 
. —Alejaré a esos qioristruos con agua 
bend^ta^discurÍQ.—Mas ai extender el 
brazo pítra alcanzarla, im^jdiésel? un 
gesto airado del ángel. Lolita, alvír * 
tiendo que los demonios, envalentona­
dos, se abalan^uabao ya sobre ella, ta­
póse la cara lanzando un chillido, y 
do'itperló 

Uor.a8 o»ás.tarde, el médioo» ^es^\iéa 
de reconocerla, dficl«.i-i|̂ a.el «uso pe-
Ijgfoao: una («ulmpoía 

Agravóse la enierma di« lal suerte, 
que. hubo que admiúiatrarle ioeúlUmos 
Saoramenfcos Pero aquella dolencia 
del Qu^cpo obró* oomo tr*%Qa paca el eit-

.p(JÍrita.;il^^o periodo de luoid#z, Loli­
ta hito'este ferviente vo^p a la Virgen 
4e Io8 Dolores: si recobraba la salad, 
OQStearia, con una suma igual a la que 
gastó en su traje de mascare, las fun-
eionea de de.i.fipg«YÁe« i 1 ^ . ln if i**̂ *̂  


